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    Por todos los cuentos que nunca serán contados 


    y por todos aquellos que siempre se contaron mal. 

   
  

 
  

    

   PRÓLOGO 

  

 
  

    

   CUENTOS 


    


   Negra noche escrita en tinta que tinta las luciérnagas que ya no lucen. Cuentos oscuros que miran las lenguas de fuego encerradas en piedra, narrando historias ya olvidadas. Sombras que susurran ecos del Coco mientras se pasean sus dedos por cuerpos de mármol, sepultados bajo losas de lana que solo al alba olvidan el tormento. Monstruos de huesos y carne danzando bajo un sol de papel, con sus rostros grotescos cosidos a bellas máscaras de porcelana fingiendo no ser su propio ser. Abismal olvido en las huecas palabras de las páginas en blanco, que orquestan tan sincero engaño en los falsos recuerdos de las mentes escritas. Cuentos que contaron, bajo resplandeciente cúpula de cristal y polvo, sin mentiras a medias oscuras verdades, y al correr cristalina corriente arrastraron Tiempo. Espejos rotos en esquirlas por el picoteo de un pájaro que traga dagas que desgarran. Cuentos una vez por monstruos contados, que mienten perdices, que destrozan y destrozo. 

  

 
  

    

   SOBRE ENCUENTROS Y SOMBRAS 

  

 
  

    

   CUANDO TERMINA DE CONTARME 

   SUS HISTORIAS 


    


   Esbeltos y etéreos dedos acariciando con conocidas brisas los aterciopelados lomos de estantes polvorientos. Lo observo realizar cada uno de sus movimientos, como quien aferra una antorcha casi consumida en la noche más oscura. Elecciones destructoras fragmentando congelado corazón, abrazado después por cálidos huracanes de insomnio. Sé que cuando se detenga habrá escogido, y lo tomará entre sus manos, volviéndose, como cada noche, para buscar mi mirada perdida. Pasos que no caminan sosteniendo oscuras verdades como sostén no sostenido. Tiemblo ante cada uno de sus susurros, mientras espero ese momento en que su voz se entremezcla con el danzante crepitar y temo mirar a las ascuas del hogar. Granate de seda hundida bajo invisible silueta narrando páginas nonatas entre cojines desplumados y lanas deshiladas. 


    


   Solo soy capaz de dormir cuando termina de contarme sus historias. 

  

 
  

    

   SOMBRAS 


    


   Consabidas sus historias tras convenciones marginantes rotulando los negros rincones como populacho maniatado de fratricidio irracional, solo por plumas y pelajes concesiones enjuiciadas en compañía de ignorancia racional. Como cuervos portando entre sus garras las sesgadas almas, que ahorcando en sobrevuelo son sobre tumbas asesinos. Como gatos espantando entre maullidos al falso embrujo del amaestrado engaño, que contemplando sus luceros solitarios son ahogados en pelaje maldito. Como urracas alejando entre sus picos la inequidad de tantos Midas, que perdidos en riquezas matan por el hurto de quien solo obedece al cielo. Como todas ellas, tantas sombras ignoradas y criaturas temidas, alargando proyectados cuerpos bajo puertas y tablones que ocultando dolorosas verdades son por infantes peticiones en calumnias desterradas y marcadas. 

  

 
  

    

   MAQUILLO DE FRÍGIDA FORTALEZA 

   EL MIEDO DE MIS OJOS 


    


   Transparencia opacada por falso alumbre de metálica cadena apresando en luminosa soga la Luna y todas las estrellas. Siempre he pensado que la luz de las farolas colándose entre las cortinas hace más oscura la madrugada. Fatuas luces persiguiendo sombras ya propias de cambiantes esquinas y rincones fantasmales años antes descubiertos. Cada mañana finjo durante unos instantes más para que no sepan que aún no duermo. Estridencias sentenciantes como último grano de arena caído sobre cuerpo soterrado bajo dunas neblinosas. Abro los ojos justo antes de que el ruidoso despertar me delate y abalance las sombras sobre mi pecho. Claroscuros opresores bajo el alma atormentada por mecánico acontecer del cielo amaneciente sin gotas ni nubes, devorando blanco rostro oculto tras incipientes destellos. 


    


   Aferro con fuerza las sábanas al recordar el precio de sus historias y, como cada día, maquillo de frígida fortaleza el miedo de mis ojos. 

  

 
  

    

   FEROZ 


    


   Aullando al platino farol que alumbra las oscuras historias, presente tu feroz sombra aún en el negro telón. Injusto rechazo humano que olvida Naturaleza, confundiendo tu ferocidad con perverso instinto dirigido contra acendradas carnes. Cuentos que cuentan como domas huracanes, que arrasando dorados palacios y mansiones caoba se desintegran amargamente ante míseros cuartitos de duros bloques granate. Señor Impostor timador de siete, que esperando lo esperado venden seis por guante de nieve y nubes, vislumbrado a través de un fragmento roto en el escondite hecho de tiempo y cuco de uno. Constelación Lupus que con grandes ojos vislumbra fantasmas rojos, que con grandes orejas escucha jóvenes susurros, que con grandes dientes perfora la compasión de aquellos hombres que recargan armas con prejuicios atravesándote con su propia crueldad. Señor Feroz cansado que por cansancio se sacia, viendo cómo amenazada roja sombra devora aterrada su enferma anciana. Lobo condenado a ser el cruel villano en cuentos por crueles contados. 

  

 
  

    

   PORQUE LAS PESADILLAS TAMBIÉN 

   CAMINAN BAJO EL SOL 


    


   Páginas que marcan el pasar acompasado, guiando las yemas inertes destellos furiosos del encanto contenido. Me refugio en su voz para escapar de ellas; él lo sabe, lo comprende bien. Imágenes dolorosas en la memoria culpada por iguales semejantes del absoluto mediodía. Con cada palabra que pronuncia arranca otra mentira de mi alma. Fogonazos segadores injustamente ennoblecidos que arrastran tiranía, mascarada siempre impuesta. Cada noche elige como quien dispara una flecha certera, atravesando uno a uno el centro de todos mis miedos: ahora sé que también son los suyos. Respirar entrecortado de acallado llanto junto aquel inexistente salvo en nanas sobre cunas de Artemisa. 


    


   Los monstruos no solo habitan las pesadillas, es cierto; ellos habitan la oscuridad; pero ellas están en todas partes… porque las pesadillas también caminan bajo el sol. 

  

 
  

    

   TIRANO 


    


   Dorado trono comenzando las historias de quien con cien siempre tiene diez, como ignorado ignorante deformando propios brotes sobre ramas adoctrinadas con carencias y semillas. Supuesto protector que vendiendo al desamparo apuesta por el cariño escaso que transmuta la valía en baladí, bajo rayos de diamantes por tan visibles nunca vistos entre trazos señalantes hacia cínico dictador. Tallista omnipresente barnizando figuritas de tableros astillados por remplazo al irremplazo en los surcos no pulidos del fértil entierro colección. Tirano falso sapiente como Cronos sin mesura abrazando por asfixia de agotados movimientos vástagos preceptos en nupcias defensivas y otras calculadas. Rodante corona sobre cuentos que encasillan sus todas ambiciosas culpas en marmóleas piezas, tan progenie cual maderas de azul sabia perpetuando en sus «felices para siempre» al padre inepto. 

  

 
  

    

   AZUL 


    


   Innoble presencia inútil en inciertos desenlaces limitados tras manjares que sobre caballos de madera tiñe de impura blancura sus forzadas faldas, como punto final arrastrando hasta siempre por finitos trigales de lucientes ocasos aquellas criaturas de etéreo reflejo a los ojos del Mundo. Lujurioso roce impasible ante anhelos transversados sobre carnosa ternura que despierta, en su inconsciencia, con manos apresadas en esposas congeladas sobre armaduras oxidadas y caminos ya marcados. Yermo fuego fecundamente procreador de establecidos legados engalanados con trajes de oro y diamante, recompensa en hijos del deseado e impecable broche ostentado por maldita virilidad, también en sus mismos dogmas encerrada y oprimida. Azul y mutua prisión de endogaminoso ensueño proyección, cual arma contra latentes libertades aletargadas entre atravesadas páginas por su espada tres veces escritas. Diseñado caballero moribundo entre bosques desconocidos donde ignorando orientaciones en brújulas de papel, y no agarrando dos bastos al auxilio, transforma en ideales destructores los altos árboles quizás protectores de cabañas o espinos o torres. 
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